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tiene el formato de la abreviatura, del recorte, de la con-
densación por una palabra de quizás todo un mensaje 
extenso. ¿Cuándo es esto un problema realmente?
Los grandes pensadores de siglos pasados estuvieron 
interesados en analizar y comprender el rol del lenguaje 
en la naturaleza humana y su influencia en la organiza-
ción social.  Thomas Hobbes, en su ensayo sobre el ha-
bla, sostuvo que a través de las palabras y el lenguaje es 
que el ser humano desarrolla la capacidad de pensar y 
recordar.  Ya entonces se sabía bien que el pensamiento 
dependía del uso del lenguaje.   John Locke fue un paso 
más adelante y dijo que el lenguaje es la base del orden 
social. Según él, la relación entre las palabras, lo que es 
la relación o interacción simbólica, es la base del orden 
social. ¿Cuál es la capacidad de reflexión, de representa-
ción que tienen las personas que manejan un grupo muy 
reducido de palabras? Para ellos se trata de palabras, 
ya ni malas ni buenas, son las únicas que conocen. Y 
esto es lo que no augura nada bueno: pensar con lími-
tes y hacer con límites. Porque las palabras enriquecen 
o empobrecen, y nos hacen como personas. Ya lo dijo 
Octavio Paz: 

El lenguaje está abierto al universo y es uno de sus 
productos prodigiosos, pero igualmente por sí mis-
mo es un universo. Si queremos pensar, vislumbrar 
siquiera el universo, tenemos que hacerlo a través 
del lenguaje, en nuestro caso, a través del español. 
La palabra es nuestra morada, en ella nacimos y en 
ella moriremos; ella nos reúne y nos da conciencia 
de lo que somos y de nuestra historia; acorta las dis-
tancias que nos separan y atenúa las diferencias que 
nos oponen. 

Por otra parte, sería deseable que las instituciones edu-
cativas pudieran crear conciencia sobre la necesidad 
de crecer en el lenguaje y así crecer en pensamiento y 
acción. Las áreas de estudio que se refieren a la comu-
nicación y la lingüística deberían enseñar que las pala-
bras nos permiten la adecuación de los mensajes  a los  

contextos. No puede hablarse del mismo modo en un 
chat que en un mail a una autoridad académica. Ni pue-
de escribirse un texto universitario como un mail a un 
amigo. Los conocimientos que portan las palabras y su 
riqueza están en su adecuación y eficacia para los fines 
que se pretendan en cada ocasión. Mientras se pierda 
noción del valor de las palabras como herramientas de 
pensamiento y acción sobre la vida, se pierden grandes 
posibilidades de realización personal y social.
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Abstract: The linguistic universe everyone has is a treasure 
trove of thought and action. The vocabulary and the ability to 
communicate ideas using it are two keys to social development, 
as important as financial resources or otherwise. Impoverish 
language is to impoverish the thought.
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Resumen: Los Proyectos de Graduación (PG) son un gran desafío para los estudiantes porque constituyen uno de los primeros 
ámbitos donde deben hacer escuchar su voz como profesionales y, a su vez, para los docentes que los evalúan ya que tienen que 
despojarse de sus propias miradas para poder analizar adecuadamente las propuestas de los alumnos. El trabajo que se presenta 
describe la experiencia de la autora en este sentido como integrante del Equipo de Evaluación de PG de la Facultad de Diseño 
y Comunicación de la Universidad de Palermo e intenta mostrar como la evaluación comprendida como una instancia más de 
aprendizaje es posible. 
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Introducción
En general, los estudiantes a lo largo de su carrera no 
desarrollan trabajos donde deban hacer conocer su voz 
sobre las cuestiones que se les plantean. Suelen encarar 
producciones académicas donde priman las visiones de 
distintos autores o la de los propios docentes. 
Cuando deben encarar sus proyectos de graduación o 
tesis de grado se encuentran frente a una tarea absoluta-
mente distinta, ya que se les pide un trabajo que: realice 
un aporte a su disciplina; que construya conocimiento; 
y que exprese una toma de posición con respecto a de-
terminado tema. Esta tarea, algunas veces, parece impo-
sible; sin embargo con un acompañamiento adecuado lo 
logran con distinto nivel de éxito, pero lo logran. Aquí 
comienza otro de los desafíos, que los docentes que de-
ben evaluar esas producciones se despojen de posturas 
personales y preconceptos. 
La propuesta de la creación de un equipo de evaluación 
de Proyectos de Graduación (PG) por parte de la Facul-
tad de Diseño y Comunicación de la Universidad de Pa-
lermo (UP) apunta justamente a lograr que el alumno 
tenga una devolución de su trabajo que le permita se-
guir consolidando su voz profesional y que este último 
paso, la obtención de su título, también, sea una instan-
cia de aprendizaje. 
El modelo que desarrolla la mencionada Facultad obli-
ga a los docentes que realizan la evaluación, principal-
mente, de los aspectos disciplinares a desplegar una 
escucha activa caracterizada por un ejercicio donde el 
receptor se ubica permanentemente  en el lugar del emi-
sor para entenderlo. A partir de allí, la evaluación de las 
propuestas se hace desde distintos ángulos: la produc-
ción propiamente dicha, la trayectoria académica del 
alumno, su historia personal y su historia profesional, 
en caso que la tuviera. 
Este enfoque constituye para el docente evaluador un 
trabajo muy rico que lo obliga a adentrase en temas que 
no siempre maneja en profundidad, lo que lo lleva a 
investigar, y a poner en un lugar de revisión permanente 
su propios puntos de vista. 
La experiencia del equipo de evaluación de PG muestra 
que la etapa final de la carrera de grado no sólo invita a 
los alumnos a dejar su lugar de comodidad sino también 
a los docentes que deben aprobarlos.

El contexto
La tasa de egresantes en el sistema universitario argenti-
no es un tema crítico. En este sentido basta señalar que 
en el año 2009 ingresaron a carreras de pregrado y gra-
do, cerca de 388.000 alumnos mientras que egresaron 
98.000 aproximadamente. (Ministerio de Educación de 
la Nación, 2010, p. 40)
Como todo fenómeno los motivos de esta fuerte dife-
rencia entre ambas puntas de proceso tienen múltiples 
causas. Una de ellas, es la dificultad de los estudiantes 
para encarar sus proyectos de graduación. 
¿Por qué sucede esto? Tampoco podría darse una res-
puesta que asocie el tema a una sola variable. A juicio 
de la autora de este artículo, la principal sería que a lo 
largo de la carrera, tanto docentes como alumnos ani-
dan en espacios tapizados de certezas, donde los resul-
tados son mediados en función del conocimiento de 

conceptos y teorías de autores considerados referentes 
en cada una de las disciplinas. 
Tampoco se ejercita lo suficiente la opinión crítica. Si 
bien existe una conciencia de la necesidad de formar 
profesionales críticos, los espacios donde los alumnos 
muestran su visión personal están más vinculados a la 
creación y la expresión y en menor medida a la cons-
trucción de conocimiento. 
De ninguna manera esta postura implica dejar de lado 
el aprendizaje teórico, sino ponerlo en otra perspectiva 
para que los proyectos que se encaran al final de la ca-
rrera de grado, puedan abordarse desde un lugar más 
conocido.

El concepto de evaluar como proceso de aprendizaje
Los proyectos de graduación ponen a los alumnos frente 
a este al desafío de construir conocimiento y de expre-
sar sus posturas como futuros profesionales; y obliga a 
los docentes a recordar que evaluar no es calificar. 
La calificación está asociada a una serie de supuestos 
que no siempre se dan en la realidad: que él que califica 
es objetivo y que todo es susceptible de ser medido con 
un patrón común que permite eliminar las zonas grises. 
Esta concepción deja de lado aquellos aspectos funda-
mentales para el crecimiento de cualquier disciplina 
como los planteos exploratorios y cualitativos, muchas 
veces imprecisos, la elaboración de nuevas hipótesis, o 
las miradas nuevas. En contraposición, la evaluación es 
un instrumento de intervención y no de simple consta-
tación. (Alonso Sánchez, Gil Pérez y Martínez Torregro-
sa, 1996, p.18). 
A su vez, la evaluación para convertirse en un instru-
mento de aprendizaje debe brindar una orientación e 
impulsar el trabajo de los estudiantes, y ser percibida 
como una ayuda, no como un juicio.
Una característica central de la evaluación es que debe 
ser integral: debe incluir los aspectos conceptuales, los 
procedimientos y las actitudes del alumno. En este sen-
tido, Alonso Sánchez, Gil Pérez y Martínez Torregrosa 
consideran que: 

hay que romper con la habitual reducción a aquello 
que permite una medida más fácil y rápida: la reme-
moración repetitiva de los conocimientos teóricos y 
su aplicación igualmente repetitiva a ejercicios de 
lápiz y papel. Se trata de ajustar la evaluación  es 
decir, el seguimiento y la retroalimentación  a las 
finalidades y prioridades establecidas para el apren-
dizaje de las ciencias. (1996, p.19).  

Otro aspecto es el carácter individual de la evaluación y 
su carácter de largo plazo. No estamos frente a la obser-
vación de quien hace mejor las cosas en relación a otro, 
sino de ver quienes consiguen hacer las cosas bien como 
resultado de un proceso sostenido a lo largo del tiempo 
y que a la vez sea integrador de los aspectos aprendidos 
por esa persona en función de sus habilidades particu-
lares. Aquí también se debe remarcar la necesidad de 
que las evaluaciones a lo largo de los procesos articulen 
saberes para evitar que los alumnos sólo aprendan para 
pasar una prueba puntual. 
En todo proceso de aprendizaje se debe comprender que 
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el error es parte del mismo proceso, para ello es funda-
mental que el alumno entienda esto y que las experien-
cias le permitan rectificar aquellas ideas erróneas; y al 
mismo tiempo tenga la capacidad de visualizar él mis-
mo sus avances (Alonso Sánchez, Gil Pérez y Martínez 
Torregrosa, 1996, p.20).

Proyecto de Graduación: un puente entre la vida estu-
diantil y profesional
A continuación, nos detendremos en el modelo elegi-
do por la Facultad de Diseño y Comunicación de la UP 
para que los alumnos elaboren sus PG. 
Para recibir su título de grado o  postítulo, los alum-
nos deben cumplir un el último requisito académico: 
elaborar un trabajo que les posibilite mostrar “los cono-
cimientos incorporados a lo largo de la etapa universi-
taria, en una producción singular que permita vislum-
brar el perfil del incipiente profesional, en un marco de 
creatividad, innovación, solidez de lenguaje académico, 
fundamentación, reflexión y aporte profesional”  (Fa-
cultad de Diseño y Comunicación, 2012; p. 10).
El objetivo es que a través de su PG el futuro egresa-
do tenga una referencia, tangible, de su propio proceso 
académico a través de un producto destinado no sólo al 
comité de evaluación de la Facultad sino también a los 
profesionales del área al que se incorporará a partir del 
cierre del ciclo de formación de grado o postítulo. En 
resumen, este proyecto apunta a mostrar la madurez del 
estudiante para incorporarse al mercado laboral cum-
pliendo los estándares requeridos en su campo especí-
fico (Facultad de Diseño y Comunicación, 2012; p. 11).
Desde hace algunos años para acompañar a los alum-
nos en el proceso de elaboración de su trabajo final de 
grado, se estableció una modalidad a través de la cual a 
lo largo de dos materias cuatrimestrales -Seminario de 
Integración I y II-  desarrollan las tres cuartas partes del 
mismo. Esto permite que cuenten con la mirada perma-
nente y el asesoramiento metodológico de un docente 
para encarar la elaboración del PG de manera ordenada 
y sistemática. Asimismo, todos los docentes de la carre-
ra deben brindarles apoyo en los aspectos relacionados 
con el contenido disciplinar. 
Finalmente, los alumnos deben entregar en plazos es-
tablecidos la versión final de sus Proyectos de Gradua-
ción, los que son evaluados por un equipo de profesores 
que comparten criterios comunes para la lectura de los 
trabajos y los puntos que serán motivo de charla con los 
autores de los PG en el ámbito de los coloquios, con los 
que se cierra esta etapa o en encuentros donde se les 
marcan los aspectos a reforzar en caso que los trabajos 
no alcancen el nivel requerido y deban reentregarse.  
Esta metodología está permitiendo que se incremente 
la tasa de graduación y se disminuya significativamente 
el fracaso académico en el último año de cada carrera 
(Facultad de Diseño y Comunicación, 2012; p. 11). Pa-
ralelamente, la Facultad cuenta con un volumen de pro-
ducciones académicas que brindan al estado del arte de 
muchos temas, aportes muy interesantes y disparadores 
de reflexiones en el ámbito de las distintas disciplinas, 
muy enriquecedores. 

La evaluación de los PG 
A partir del año 2011, se creó un equipo integrado por 
docentes de las distintas carreras que se dictan en la Fa-
cultad de Diseño y Comunicación cuya función es eva-
luar los aspectos disciplinares de los distintos proyec-
tos. (Cuervo y Massafra, 2012, p.212) Esta evaluación se 
suma a otras realizadas por docentes que hacen foco en 
los aspectos metodológicos y formales de las distintas 
presentaciones. 
El equipo se reúne una vez por semana  a lo largo de 
cinco horas. Esta mecánica permite una interacción de 
los miembros que fortalece dos aspectos de la evalua-
ción: a) la mirada interdisciplinar, porque cuando los 
PG utilizan abordajes interdisciplinarios la charla entre 
docentes permite una devolución más  rica y b) la de-
tección de debilidades que exceden un trabajo puntual 
y representan aspectos que resultan para mejor en ge-
neral. Este segundo punto constituye un aprendizaje a 
nivel institucional y el punto de partida para la elabora-
ción de acciones colectivas para superar estas falencias. 
Como señala Nicolás García Recoaro, integrante del 
equipo de evaluación,  un tema para remarcar es que 
con esta metodología se construyó “un ámbito donde 
se viven actualizando reflexiones y líneas de fuga que 
se disparan a partir de la lectura de los Proyectos de 
Graduación” (Cuervo y Massafra, 2012, p.214).
Los integrantes del equipo de evaluación son los encar-
gados de la devolución final a los alumnos, durante un 
coloquio colectivo que se organiza por área disciplinar. 
Esto también constituye una diferencia metodológica 
con respecto a la utilizada en la mayoría de los casos: la 
defensa. Esta elección favorece las condiciones en que 
se realiza la comunicación  de la evaluación ya que no 
se genera un diálogo cuyo eje son las debilidades del 
trabajo sino las fortalezas. Por otra parte, se genera un 
clima más propicio para que el alumno pueda realizar 
una autoevaluación de su trabajo, sin la presión de un 
tono de juzgamiento característico de los tribunales aca-
démicos. El docente también se siente más cómodo para 
construir una última instancia formal de enseñanza en 
el ámbito de la carrera.  
Por otra parte, el que sean colectivos propicia el inter-
cambio de reflexiones entre los futuros graduados entre 
sí  y con los docentes, en el marco de un diálogo entre 
pares desde lo disciplinar, con distintas trayectorias y 
evoluciones profesionales.

A modo de cierre 
El rol de evaluador debe ser entendido por el docente 
como una herramienta más de enseñanza en todos los 
contextos en que desarrolla su función. En el caso de los 
PG debe comprender que la evaluación debe realizarse 
desde un lugar absolutamente despojado del concepto 
de calificación. 
La calificación se relaciona con referencias rígidas, en la 
producción inédita y en la investigación -base de los de 
trabajos de graduación-, lejos de colaborar con el creci-
miento académico del futuro profesional, lo limita. 
Esto obliga al docente evaluador a entender que la co-
rrección de este tipo de trabajos requiere flexibilidad y 
la construcción de marcos institucionales particulares 
que deben renovarse de manera continua. 



Reflexión Académica en Diseño y Comunicación. Año XV. Vol. 23. (2014). pp. 13-216. ISSN 1668-1673 51

Reflexión Académica en Diseño y Comunicación. Año XV. Vol. 23

Por último, es importante recordar que la calidad en la 
producción y, también, en la  evaluación de los PG es la 
base del crecimiento de la producción académica de las 
distintas disciplinas.
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Abstract: Graduation Projects (PG) are a challenge for students 
because they are one of the first areas where they should make 
their voices heard as professionals and, in turn, to evaluate tea-
chers that since they have to shed their own looks order to pro-

perly analyze the proposals of the students. The work presen-
ted describes the experience of the author in this regard as part 
of PG Assessment Team of the Faculty of Design and Commu-
nication at the University of Palermo and tries to show how the 
understood assessment as an instance of learning is possible.
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Resumo: Os Projetos de Graduação (PG) são um grande desafio 
para os estudantes porque constituem um dos primeiros âm-
bitos onde devem fazer escutar sua voz como profissionais e, 
a sua vez, para os docentes que os avaliam já que têm que se 
despojar de suas próprias miradas para poder analisar adequa-
damente as propostas dos alunos. O trabalho que se apresenta 
descreve a experiência da autora neste sentido como integrante 
da Equipe de Avaliação de PG da Faculdade de Design e Co-
municação da Universidade de Palermo e tenta mostrar como 
a avaliação compreendida como uma instância mais de apren-
dizagem é possível.
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Resumen: El medio es el mensaje, decía Marshall McLuhan en pleno auge de los Mass Media. ¿Qué podemos decir de los medios 
del Siglo XXI con plataformas de comunicación que encienden las posibilidades emisoras de miles de nuevos usuarios? ¿Cómo 
podemos releer aquel mítico y mal recibido texto? Twitter ¿es el mensaje?  
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La imprenta es La Biblia. La tele es Los Simpson. El 
cine es Los puentes de Madison. La radio es Cuál es. 
¿El medio es el mensaje? Simplificación de lado, lo que 
escribió Marshall McLuhan, en aquel mítico y mal reci-
bido texto, es que Twitter es el mensaje. Lo dijo antes de 
Twitter, claro está, pero vale exactamente lo mismo. El 
medio se graba en el contenido, se simbiotiza, deja sus 
marcas y sus huellas, impone sus reglas, es a la vez un 
soporte y lo que se intenta decir. Escribo “intenta”, por-
que sabemos, nada se dice, nunca, del todo. Comunicar 
es un equívoco; y hablar, decir, escribir, también lo son.
El medio determina la manera en que el mensaje es per-
cibido y tiene, al mismo tiempo, una relación siamesa 

con el contenido. Afirmar esto -con McLuhan- es como 
decir que sin Twitter no diríamos las cosas que deci-
mos, no nos veríamos obligados a la síntesis extrema, 
no correríamos detrás de la instantaneidad y de la apro-
bación. Lo cual no quiere decir que Twitter esté bien, o 
mal, que haya que tenerlo o no tenerlo. Se trata, senci-
llamente, de entender la lógica del soporte y, sobre todo, 
de aceptar que la existencia misma del medio expresa 
un mensaje que está siendo, es y existe con él, al mismo 
tiempo. 
Una carta que viaja por correo, que se cierra con la len-
gua, que se remite, se redacta, se despacha, que convoca 
cierta materialidad y tiempos de espera, -como de fee-


